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Resum en

Los artefactos de cobre eran  m ercancías valoradas en Mesoaméri- 
ca desde el siglo IX, debido a la conquista española en el siglo XVI. Se 
h a  asum ido du ran te  m uchos años que la m ayoría de estos artefactos de 
m etal fueron fabricados en el Occidente de México. Investigaciones rea­
lizadas con el Institu to  H ondureño de Antropología e H istoria en el sitio 
de El Coyote en el noroeste de H onduras desafiaron esa interpretación. 
Excavaciones en el sitio, recuperaron evidencia clara de procesam iento 
de cobre incluyendo: u n  área  donde las piedras que contenían cobre 
eran recogidas e iniciaim ente quebradas; hornos de cerám ica -uno in 
situ- donde los fragm entos de cobre resu ltan tes eran  derretidos; u n a  
superficie de piedra donde el cobre era tritu rado  aú n  m ás y así era ex­
traído; adem ás en algunos depósitos los hornos quebrados y la escoria 
eran botados. Los m ateriales recuperados del taller de cobre indican 
que la m etalurgia en El Coyote ocurrió duran te  el 800 h as ta  1000 d.C., y 
posiblem ente continuando en el siglo XVI. En este artículo se describe la 
evidencia para  la metadurgia an tigua en El Coyote y se analiza qué papel 
pudo desem peñar esta  industria  en la economía política local y en las 
ru tas  del comercio de larga d istancia en que los residentes de El Coyote 
participaron.
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Algunos artefactos de cobre y bronce aparecieron al final de la etapa ta r ­
día de Mesoamérica limitándose principalm ente al oeste mexicano. Aquí 
es donde la fundición y aleación del cobre tuvo lugar, y es donde se en­
cuentra  la mejor evidencia, la cual data  a partir del siglo VII D.C. (Hosler 
1988a, 1994; Maldonado 2009). Casi al mismo tiempo estos artefactos de 
cobre empezaron a fabricarse en el oeste de México; adem ás, fueron apa­
reciendo en el su r de Mesoamérica recuperándose en sitios arqueológicos 
del sureste Mesoamericano especialm ente en las tierras bajas Mayas 
(Castillo Tejero 1980; Bray 1971; Flores de Aguirrezabal et al. 1980; Hos­
ler 1988b; Hosler and MacFarlane 1996; Pendergast 1962; Simmons and 
Shugar 2008; Simmons et al. 2001, 2009) y, en m enor escala a lo largo 
del sureste de Mesoamérica en las áreas contiguas con G uatem ala, El 
Salvador y Honduras; (Blackiston 1910; Bray 1971; Schortm an and Ur- 
ban 2011; Strong et al. 1936; Wonderley 1981). Aunque se han  encontra­
do sitios que produjeron pequeñas cantidades de cobre en tierras bajas 
y tierras altas de los Mayas, fechadas al final de la etapa precolombina; 
tradicionalm ente en estas tierras han  sido usuarios y no productoras de 
artefactos de cobre.

SOUTHEASTERN MESOAMERICA
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Figura 1. Mapa del Mesoamérica Sureste indicando las áreas investigadas.

Procesamiento Técnico Documental Digital, 
UDI-DEGT-UNAH.

Drechos Reservados IHAH.



Investigaciones recientes en el sitio de El Coyote en el noroeste de 
H onduras específicam ente en la parte baja del valle de C acaulapa ofre­
cen p istas atractivas que el procesam iento de cobre puede haber sido 
establecido fuera del occidente de México. En los estudios realizados d u ­
ran te  el 2002, 2004 y 2013 en la búsqueda de estos talleres de cobre en 
El Coyote las principales p regun tas form uladas fueron: ¿En qué perío- 
do(s) y tiempo se utilizó m etalurgia en El Coyote?; ¿Cuál era la tecnología 
utilizada en el proceso de producción? y, ¿Cómo este oficio influyó en las 
políticas económicas locales?

El C oyote

El trabajo en el noroeste de H onduras se h a  concentrado en el 
sitio Maya de Copán (Andrews et al 2005; Fash  2001); la gran llanura  
costera del Caribe (Hendon 2010, Joyce 1992; Joyce y H enderson 2001); 
el Valle de Com ayagua (Dixon 1989, 1992); la cuenca del Sulaco y Hu- 
m uya ahora inu n d ad a  por la represa  de El Cajón (Hirth et al. 1989); Lago 
de Yojoa (ej., Baudez y Becquelin 1973); la cuenca del U lúa-Jicatuyo 
(Schortm an et al, 1986); el Valle de Naco ( Schortm an et al, 2001, 2011, 
Urban y Schortm an 2012;. U rban et al 2002); y la zona m edia del río 
Cham elecón-Cacaulapa (Urban 2007); ver tam bién Stone 1957.

En el sitio de El Coyote (Figura 2), se realizaron investigaciones 
por seis tem poradas desde 1999. Se encuen tra  a 9 km al suroeste del 
valle de Naco en la orilla oeste del río C acaulapa que es u n  afluente pro­
veniente del su r para  el río Chamelecón. Este últim o es uno de los ríos 
m ás largos del oeste de H onduras. El río C acaulapa corta u n  estrecho 
valle en el que cada vega y bolsa contienen no m ás de 1 km^. La mayoría 
de las 415 es tru c tu ras  de El Coyote se sitúan  en u n a  terraza con vistas 
al río; pero el área  que ofrece signos de que allí se trabajó el cobre está  
situada  en u n a  terraza inferior a lo largo del borde su r del sitio (Figura 
3). E sta  ú ltim a área  está  un ida  al este por el río, al su r  por u n  afluente 
tem poral llamado Q uebrada Seca y al oeste y al norte por u n a  em pinada 
ladera de la terraza m ás alta  que es casi todo el centro.
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Figura 3. Concentraciones de 
cobre, como medida de las 

muestras de suelo, cubiertas en 
un mapa de las construcciones 

visibles sobre la superficie den­
tro del taller de cobre.

La ocupación en El Coyote se rem onta al Preclásico Medio (1200- 
400 a.C.), pero el sitio emergió como u n  centro regional económico y po­
lítico du ran te  el período Clásico Tardío (600-800 d.C.) y conservó su  p re­
em inencia h a s ta  el Clásico Term inal (800-1000 d.C.; McFarlane, 2005). 
El plano básico del sitio en el cual su  superficie es visible hoy en día, 
tomó form a en el Clásico Tardío y consiste en u n a  gran plaza que deli­
m ita edificaciones y m onum entos, con estruc tu ras de diversos tam años 
densam ente agrupados hacia el sur. Los restos de dos sitios cerem onia­
les usados sucesivam ente están  situados al su r y al oeste de la plaza 
principal donde hay u n  camino pavim entado que da acceso al núcleo de 
m onum entos de su  esquina noreste.
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Un cambio im portante en la orgainización sociopolítica de El Coyote y que 
fue fechada en el Clásico Terminal es la evidente reorganización de los 
espacios públicos. (McFarlane, 2005). El núcleo m onum ental de Clásico 
Tardío fue abandonado aproximadamente- en el año 900 d.C., m uchas 
de sus estruc tu ras fueron despojadas de sus piedras cuadradas (Wells, 
2003). Estas rocas se han  reutilizado en edificios de diferentes tam años 
ya construidos en el noreste del grupo central de la capital como el nuevo 
nexo de la actividad política.

En contraste con el enfoque en espacios cerrados en los m onu­
m entos durante el Clásico Tardío, el Grupo Noreste se caracteriza por 
un  régimen abierto en el centro, el cual es presentado en la estru c tu ra  
220, la plataform a m ás grande construida h as ta  este momento en El 
Coyote. Alrededor de este punto hay áreas para  el alm acenaje -y por lo 
menos una, era utilizada para  alm acenar objetos em pleados en devotos 
rituales curativos-, complejos residenciales, un  sitio ceremonial y luga­
res que pudieron ser preparados para  constru ir uno o m ás m onum en­
tos. Grandes edificios se organizaron aparentem ente para  proporcionar 
lugares ceremoniales y reuniones públicas, algo no tan  evidente en la 
plaza cerrada del Clásico Tardío en El Coyote que incluyó m onum entos 
y plazas ceremoniales, estos últim os ocultos en gran m anera al público. 
El período Clásico Terminal tam bién fue testigo de u n  aum ento dram áti­
co predom inantem ente de artículos im portados, incluyendo la cerám ica 
plomiza de la costa del Pacífico de G uatem ala, policromos de Las Vegas 
que vienen de áreas m ás al su r en América Central, y de obsidiana de las 
fuentes de Pachuca y Ucarero ubicado en el centro y el oeste de México, 
respectivam ente. Hojas de Pachuca son especialm ente frecuentes, las 
cuales, com prenden aproxim adam ente u n  tercio de toda la obsidiana en 
el Grupo Noreste y de 3 - 5 % de este m aterial recuperado en contextos 
domésticos m ás m odestos del Clásico Terminal. El Coyote se destaca 
entre sus contem poráneos del oeste de H onduras por la diversidad y can ­
tidad de estos productos extranjeros. Por ejemplo, en el vecino valle de 
Naco solo dos navajas de obsidiana de Pachuca (de m ás de 50,000 líticos 
analizados) y dos fragmentos de cerám ica plomiza se identificaron en los 
contextos que pertenecen al Clásico Terminal. Parece que los líderes de 
El Coyote participaron con mayor éxito en las redes sociales a través de 
la transferencia de herram ientas líticas y cerám icas exóticas con sus ve­
cinos.
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Estos recursos de alto valor a  partir de diversos lugares pueden 
tener, a  su  vez, sirvieron como regalos para  asegurar la lealtad de los se­
guidores, algo que los gobernantes en las áreas c ircundantes no podían 
hacer tan  efectivamente, (cf., Ekholm 1972; Friedm an and  Rowlands 
1978; Peregrine 1991; Schortm an and Urban, 2004). E sta  hipótesis es 
ten tadoram ente su s ten tad a  por la recuperación de pequeñas cantidades 
de obsidiana y cerám ica plomiza de Pachuca desde u n  contexto dom és­
tico investigativo modesto. Una sostenida Je ra rq u ía  en el su reste  de 
M esoamérica du ran te  el Clásico Term inal pudo dependido en parte, de 
la habilidad de algunos m agnates de ofrecer algo de valor a los socios 
comerciales d istan tes. D ada la a lta  estim a en que se manejó a  lo largo 
de gran parte de M esoamérica, el cobre podría haber sido u n a  de estas 
cosas valiosas.

Las venas de cobre y m alaquita son fácilmente accesibles en los 
depósitos encontrados en las colinas a 8 Km al oeste de El Coyote. La 
mayor parte de este m aterial h a  sido extraído en el curso de la explo­
tación m inera comercial en las ú ltim as décadas. E sta ú ltim a actividad 
pudo haber destruido la cueva C am pana en Q uim istán de la cual se 
tuvo conocimiento a  principios del siglo 20 (Blackiston, 1910). Varios 
artefactos de cobre, la m ayoría de ellos las cam panas, se encontraron en 
esta  localidad, por lo que es u n a  de las m ás ricas colecciones de objetos 
de m etal precolombino registrada en el su r de Mesoamérica. Aunque la 
cueva n u n ca  m ás fue ub icada es m uy probable que lo sea, o lo fue, a  u n  
día de camino de El Coyote. Ese cobre nativo disponible a nivel local 
podría haber sido utilizado para  fabricar artefactos típicos, siendo esto 
posible gracias a los hallazgos realizados en 2002, 2004, y 2013 en u n  
área de 15000 m^ en el su r de El Coyote.

El Diseño de Investigación

Las principales dudas, al momento de com enzar la investigación, 
giraron en torno a: los tem as de la cronología, el establecim iento de los 
límites del taller de cobre en El Coyote; la descripción de la tecnología 
utilizada en el procesam iento de cobre; la determ inación de los tipos de 
artículos de cobre hecha allí y, entender el lugar que ocupó la producción 
de cobre dentro de las políticas económicas y las redes sociales; ya que 
estos operaron en diferentes escalas espaciales en u n  momento dado y 
cómo estas relaciones pudieron haber cambiado con el tiempo.
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Para dar respuesta  a estas preguntas se llevaron a cabo excavaciones 
en: 22 lugares en el taller y en la parte de la terraza inferior donde se 
encuentra el taller; 94 pozos de prueba, cada medición 0.5x0.5m, en u n a
cuadrícula que abarcó toda la extensión dé la terraza inferior del río don­
de se había encontrado evidencia del taller de cobre; 18 pozos de prueba 
afuera de la red, esa medida desde l-7m^, en la porción suroeste del área 
de investigación donde encontram os evidencia de cobre trabajado en la 
superficie de la tierra; u n a  estru c tu ra  en el cabezal de la escalera que 
unía el Grupo Sureste, u n  complejo residencial de los élites del Clásico 
Terminal, hacia la terraza inferior para  determ inar la relación de ese 
edificio, si los hubiere, al taller de cobre.

Se analizaron los m ateriales recuperados en el transcurso  de este 
trabajo para  proporcionar evaluaciones iniciales de las fechas de ocupa­
ción y la gam a de actividades llevadas a cabo en esta  porción de El Co­
yote en diferentes puntos en el tiempo. También se estudiaron  pruebas 
de suelos derivadas de las^ excavaciones para  definir su s composiciones 
m inerales y químicas en u n  esfuerzo para  determ inar la extensión es­
pacial de las actividades del procesam iento del cobre. El análisis fun­
dam ental y que aún  se está  explorando incluye: estudio de m uestras de 
cobre metálico, escoria y m ineral m ediante m icroscopía óptica, análisis 
de microscopía electrónica y espectroscopia Raman, para  reconstru ir las 
actividades m etalúrgicas extractivas realizadas in situ; evaluación conti­
n u a  de los resultados obtenidos m ediante u n  analizador elem ental po r­
tátil de radiografía fluorescente, de estudios en el campo de los desechos 
de cobre, cerámica, y obsidiana; y, evaluación de residuos que adheridas 
a las superficies interiores de vasijas de cerám ica, especialm ente platos 
anchos, que pudieron haberse usado en el procesam iento de cobre.

Resultados

Pozos de Prueba en la Red: La gran m ayoría de los 94 pozos de 
prueba excavados en la cuadrícula no han  producido signos claros de 
actividad cultural. Esto era especialm ente el caso en la parte norte de la 
terraza inferior, donde solo se encontraron pocos artefactos y los suelos 
revelados en los sondeos tenían bajas concentraciones de cobre. Hay 
u n a  excepción a este patrón. Se observó u n  pico en la concentración de 
cobre aislado cerca de es tru c tu ra  379 en la parte norte-central de la te­
rraza (Figura 4). Por lo tanto, es posible que el procesam iento de cobre 
sucediera en u n a  escala bastan te  m odesta en esta  parte  norte. Artefac­
tos asociados con m etalurgia eran m ucho m ás com unes, y las concen-
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traciones de cobre en suelos m ucho m ayores, en la esquina suroeste de 
la red de pozos de prueba. Esto confirmó las deducciones basadas en 
los artefactos encontrados en la superficie, y que el proceso de cobre fue 
limitado en gran m edida a  esta  sección de El Coyote.

EL COYOTE
S u  Bálbara. Honduras

SOUTHEAST GROUP
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Figura 4. Mapa de la terraza inferior del sur en El Coyote, mostrando la ubicación 
de las estructuras de la superficie visible ¡unto a los pozos de prueba excavados en

la red.

Evaluaciones prelim inares de la estratigraifía, vistas en los pozos 
de p rueba tam bién sugieren que la terraza inferior estaba  su je ta  a in u n ­
daciones periódicas du ran te  las cuales se establecieron los depósitos de 
arena y grava. La ocupación de la terraza parece ser de u n a  fecha an te ­
rior y /o  posterior a estas inundaciones.

Excavaciones en el Taller: Las excavaciones conducidas en nueve 
estruc tu ras y en 18 pozas de l-7m^ cada u n a  en el suroeste de El Coyote 
han  revelado: u n  área  donde las piedras que contenían cobre eran reco­
gidas e inicialm ente quebradas; u n  horno de cerám ica in situ  donde las 
pepitas resu ltan tes eran  derretidas; u n a  superficie de piedra donde este 
materiail era tritu rado  aú n  m ás y el cobre era sacado; y dos bultos donde 
el m aterial quebrado y la escoria que salía de los hornos eran botados 
(Compton 2009; Shugar 2005; U rban et ad., 2013).
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El área que contiene cobre alm acenado para  ser procesado (es­
tru c tu ra  407) es asociada con cuatro piedras grandes ubicada en u n a  
área de 5m^ (Figura 5). Una de estas piedras tiene u n a  depresión (0,15x0, 
04 m) resultante de un  m achacado y molido repetidos. La m eta de esta 
fase parece haber sido separar la mayoría del cobre de la m atriz en la 
cual estaba incrustada. E sta suposición se apoya en un  depósito que 
contiene u n a  densa concentración de fragmentos de m ineral directam en­
te asociado con las rocas. Estos desechos cubren NS l,26m  por EO Im , 
es la máxima 0.34m de profundidad, y colinda con u n a  de las rocas en 
su borde norte. Un martillo de piedra fue encontrado en la m ism a pro­
fundidad que el nivel de roca tritu rada. Después, estos fragm entos ricos 
en cobre eran llevados a hornos a no m ás de 15m al sur, donde eran 
calentados h asta  el punto de derretimiento.

EL COYOTE 
Sta. BáftMra, Honduras

STRUCTÜRE 372 
WEST FACE
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Figura 5. Sección a través de la estructura 372 basada en las excavaciones
de 2004.

El Único horno encontrado in situ  estaba en la e s tru c tu ra  372, 
14.2m al su r de es tru c tu ra  407, 0,05m  su r de u n a  plataform a de piedra
de 0 ,lm  de alto (Figuras 6 y 7). La plataform a fue constru ida con u n a
mezcla de piedras de río, adoquines y bloques cuadrados. El horno es 
u n a  construcción cuadrada de adobe de 0,3m  de a ltu ra  y la medición de 
0,15x0, 2m. Los bloques se vitrificaron en el interior por el calor, m ien­
tras que los m árgenes exteriores term inados sin hornear y erosionados. 
La arcilla vitrificada densa, que se mezcla con la escoria, m uestra  que la 
m asa fiuyó hacia abajo, sobre la base de la ubicación y orientación de las 
burbu jas a trapadas. El lado su r del horno fue abierto a finales del ciclo
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de calentam iento, perm itiendo que el m aterial derretido fluyera hacia 
afuera y se concentrara  en u n a  depresión p reparada dentro de la su p e r­
ficie de tierra  antigua.

Figura 6. Estructura 372 mostrando la plataforma baja de piedra a la derecha y
la superficie de piedras a la izquierda.

Las paredes de la fosa se han  caracterizado por ser tierra  quem a­
da que contiene fragm entos de escoria de cobre y metal. Las m edidas de 
este pozo son 0,56m  de largo por 0,09m  de profundidad. Los análisis 
químicos de m uestras tom adas de los suelos quem ados en la fosa y sus 
alrededores, revelaron que contienen altos niveles de magnesio y u n a
lim itada cantidad de hierro en com paración con fundiciones prehistóri­
cas localizadas en el occidente de México (Kimberly King, com unicación 
personal, abril de 2006).

Con base en estos resultados, parece que el procesam iento de co­
bre en El Coyote podría haber diferido significativamente de las prácticas 
m etalúrgicas encontradas en otros lugares de la M esoamérica p reh is­
tórica. La sección transversal exam inada de cobre metálico encontrado 
en la posa tam bién sugiere que el proceso produjo u n  cobre rico en hie­
rro, que tuvo que ser refinado an tes de ser convertido en objetos útiles. 
Además, la proporción de hierro en el cobre sugiere que la tem peratura  
del horno fue de por lo m enos 1,150 grados °C (Cooke y A schenbrenner 
1975). La evidencia en la es tru c tu ra  372 tam bién implica que los hornos
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Yaxkin

fueron utilizados u n a  vez antes de ser desechados. Ubicado a 4,5m h a ­
cia el su r de este horno está un  piso em pedrado (Figura 6). Este piso, 
que mide 4,06x1, 53-l,65m , está empedrado principalm ente con piedras 
de colores claros y está parcialm ente anillado por piedras verticalm ente 
puestas. Directamente por encima de la superficie se encuen tra  un  nivel 
de 0,05m de piedra tritu rada asociada con u n  martillo de piedra. Dos de 
las piedras de este pavimento tam bién contenían m arcas de m achacado 
repetido. La medida de estos pozos era de 0 ,lm  en todo. Parece, por lo 
tanto, que esta construcción era donde la piedra procesada en el horno 
cercano era tritu rada para separar los fragmentos de cobre puro listos 
para ser moldeados. Es probable que el agua del cercano Río C acaulapa 
pudo haber sido llevada a lo largo del piso em pedrado para  aislar las pie­
zas de cobre. El empedrado se inclina ligeramente hacia abajo, de oeste a 
este, que probablem ente indica la dirección del flujo de agua a través de 
la función. Las losas verticalmente puestas podrían haber sido utilizadas 
para  el riego directo a través y fuera del pavimento.

Un sondeo realizado en el m argen del extremo su r del taller, inm e­
diatam ente al su r de la estru c tu ra  372 pesó 22.2 kg de escoria por 0.2m^ 
de m aterial excavado. Este escombro probablem ente fue producido por 
al menos el último período de proceso de cobre realizado en la es tru c tu ra  
372.
Una segunda plataform a, es tru c tu ra  376, se encuen tra  4,5m  hacia el 
norte/noroeste  de la es tru c tu ra  372. E sta construcción de piedra m e­
dida EW 2 ,lm  por NS 0,6 a 0,9m, se encuen tra  0,24m  de alto, y fue 
formado de piedras de río mezclada con bloques cuadrados. Un horno 
dañado de fundición de cobre se encontró en la plataform a, m ientras que 
u n a  piedra para  moler, sim ilar a  la que se recuperó del em pedrado de es­
tru c tu ra  372, y u n  martillo de piedra se ha  recuperado de la orilla norte 
del edificio. Parece que la es tru c tu ra  376 era u n  lugar donde se fundía el 
cobre y donde la escoria se pulverizó cerca.

Los hornos eran aparentem ente utilizados solam ente u n a  vez y 
sus residuos eran botados en bultos localizados al oeste del punto  de 
quemado. El m ás grande de estos sitios de deshecho está  en la e s tru c tu ­
ra  373 (Figura 7). Este depósito se encuen tra  en la m argen occidental del 
taller, 40m al oeste de la es tru c tu ra  376. La superficie está  desprovista 
de capa vegetal, dejando fragm entos de adobe, escoria, y arcilla vitrifica­
da claraimente visible. Las excavaciones revelaron u n  depósito de 6m de 
diámetro, com puesto por u n a  densa concentración de escoria, fragm en­
tos de hornos de adobe, piezas de cuarzo, arena, con otros artefactos, y
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m uy poca tierra. En su  punto  m ás profundo el m ontón de escom bros es 
de 0,55m  de grosor; su s m árgenes norte y su r son esenciálm ente ver- 
ticades, lo que sugiere que el espacio que ocupan se redujo a u n  nivel 
pre-existente.

ELCOYOTi
Ito Bíftvi, Honim

vwcrmm
WCSTfACC Nm|

Figura 7. Sección mostrando las relaciones estratigróficas reveladas en las excava­
ciones de 2004 a través de estructura 373.

Los rasgos descritos anteriorm ente son relativam ente poco pro­
fundos (generalmente 0,5m  debajo de la superficie actual). Sin embargo, 
las excavaciones revelan secuencias d iscretas de ocupación, du ran te  la 
cual el cobre se h a  procesado. La m ás clara de estas relaciones estra- 
tigráficas se encontró en la e s tru c tu ra  373. Anteriores a toda actividad 
hum an a  conocida fue la deposición por lo que parecen haber sido los 
medios natu ra les de piedras del río de tam años m edianos. E stas piedras 
pueden haberse establecido duran te  u n  episodio de inundación; depósi­
tos sim ilares se encuen tran  en d istin tas profundidades a lo largo de la 
porción m eridional de la terraza inferior. Las excavaciones en las capas 
de piedras no encontraron n ingún artefacto.

La construcción m ás an tigua encontrada en el área de la estru c­
tu ra  373 es u n  m uro en form a de “L,” con paredes de 0,2m  de altura. 
La parte este de la construcción fue totalm ente expuesta y mide 0,9m  de 
largo. Más corto, el segmento norte fue excavado 0,5m  al oeste an tes de 
salir de n u es tra  trinchera; como no fue encontrado en las excavaciones 
realizadas inmediataimente al oeste en 2004, no es probable que esta  
porción de la construcción fuese m ucho m ás larga. Fragm entos de horno 
sim ilares a los usados en la fundición de cobre se encontraron con esta  
característica.
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El próximo período de ocupación consistió en la construcción de 
un  pavimento de piedras pequeñas que se extendió sobre u n  área de 
aprox. 16m^ (sus límites occidentales no se localizaron). Ubicado en esta

9

superficie se encontró al menos u n  fragmento del horno m ientras que 
u n a  roca rica en hierro muy similar de las rocas com unes se ha asociado 
con el procesam iento de cobre en El Coyote estaba incrustada en el piso. 
El piso de piedra está  0 ,12m por encim a de la construcción en forma 
de 'V  descrita anteriorm ente pero no se extiende sobre él. Ubicadas en 
la tierra inm ediatam ente por encim a del piso estas tres piezas de horno 
muy quem adas que fueron aparentem ente reciclados como parte de un  
pequeño hoyo para  el fuego, con 0.3x0.4m de medición.
Fue duran te  la siguiente fase que hornos dañados fueron depositados, 
cubriendo u n a  gran parte de las construcciones m encionadas. C onstrui­
do contra y sobre estos escombros fueron dos paredes de piedras que 
corren paralelas, midiendo 0,2 m de alto por 0,3 m de ancho, y que se 
trazaron para  2m y 2,7m al norte del corazón del depósito del horno. Es­
tas paredes fechan para  el último período de ocupación identificado en 
las excavaciones de la es tru c tu ra  373 y no están  claram ente asociadas 
con el trabajo de cobre.

Hay evidencia de la fabricación de cobre abajo de las estruc tu ras 
407 y 376 en los estratos subyacentes. También, u n  pavimento de pie­
dra, que mide aproxim adam ente Im  de diám etro, fue encontrado al su r 
de 1.2m, y estratigráficam ente por encima, de la plataform a de estru c­
tu ra  376. Este pavimento se asoció con artefactos históricos, incluyen­
do las herram ientas de hierro, pero no da señales de procesam iento de 
cobre. Por lo tanto, hay u n a  secuencia prolongada de la ocupación en el 
su r de El Coyote. El cobre fue, aparentem ente, trabajado du ran te  los pri­
meros intervalos de este período, m ientras que la ú ltim a fase conocida se 
rem onta a la época histórica y no se asocia claram ente con la m etalurgia.

Excavaciones afuera del Taller: Las características arquitectónicas 
excavadas en la terraza inferior al este y norte del taller variaron conside­
rablem ente de tam años y formas. En esta  prim era e tapa del análisis, y se 
dividieron en tres categorías: concentraciones densas de construcciones 
casuales de piedra que aparentem ente estaban  vinculadas y parecían 
extenderse, superficies am orfas de rocas con el tiempo; plataform as; y 
grandes rocas no-trabajadas que están  solo puestas, y m ás raram ente, 
en grupos de cuatro, que no eran  parte de los edificios.
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Concentraciones de piedras: E sta  clase de arqu itec tu ra  incluye es­
tru c tu ras  369 y 365 todos de los cuales se encuen tran  en la parte su r- 
oriental de la terraza inferior. Aunque estas construcciones son diferentes 
al final de su s ocupaciones, ensam blados en u n as  extensas superficies 
de piedras. Las dos construcciones ofrecen m uy pocos artefactos siendo 
estos de cualquier tipo.

La E stru c tu ra  369 está  12m al noreste de la e s tru c tu ra  368 y 
totalm ente 13m^ de este edificio fue excavada en 2013. Una plataform a, 
midiendo aprox. l,45m  de u n  lado, fue descubierta. E ra aprox. 0,4m  de 
a ltu ra  y estaba  en terrada  h as ta  su  cum bre por u n  relleno de rocas. En 
la cim a de este terraplén  hab ía  varias construcciones mal conservadas, 
la m ás clara de que es u n a  línea de piedra que se extiende de 3,3m  de 
este a oeste y tiene 0,4m  de ancho. E sta  construcción pudo haber servi­
do como base para  u n a  pared perecedera que blindado actividades que 
ocurren al sur. Ningún signo de cuál podría ser el tipo de actividades fue 
identificado.

La es tru c tu ra  365 es 25m al norte de la e s tru c tu ra  369. Platafor­
m as no se encontraron aquí. En cambio, parece que esta  e s tru c tu ra  h a  
consistido en u n a  superficie de piedra que cubre, al m enos, 36m^ y que 
soporta varias construcciones definidas con fundam entos bajos de pie­
dra. Ninguna de estas construcciones fue com pletam ente despejada. Los 
dos ejemplos m ás com pletam ente expuestos se establecen en u n a  línea 
noreste-suroeste y están  separados por l,2m . El ejemplo en el noreste 
mide m enos de 7m noreste-suroeste, m ientras que la m uestra  en el su ­
roeste cubre aproxim adam ente 2.6x3m. No había  señales de construc­
ciones anteriores.

Plataformas: las tres plataform as que m ás ampliaimente se despe­
jaron  fueron las es tru c tu ras  368, 379, y 4 1 1 . Las tres son relativam ente 
bajas, pero son extensas construcciones ubicadas en la parte este de la 
terraza inferior. La E stru c tu ra  368 está  a 12m al suroeste de es tru c tu ra  
369, es tru c tu ra  379 está  a 25m al este de la es tru c tu ra  365, m ientras la 
es tru c tu ra  411 está  45m al norte de la es tru c tu ra  379. Extensas excava­
ciones en los tres edificios ofrecieron m uy pocos artefactos.

La E stru c tu ra  368, aparecida sobre la superficie parecía ser 
u n a  plataform a orientada aproxim adam ente de este a oeste, midiendo 
10x25m y l,5m  de a ltu ra  en su  lado sur. Este lado se extiende hacia 
abajo en la quebrada que define los límites m eridionales del Taller. Exca-
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vaciones realizadas de norte a su r a través de la construcción revelaron 
u n a  plataform a que cubre 6m de norte a sur, parado l , lm  de alto, apa­
reciendo en su  cum bre un  áspero pavimento formado por piedras peque­
ñas y que mide 2,5m en dirección norte-sur. Ninguna otra arqu itectura 
fue descubierta sobre la cum bre en nuestra  trinchera de Im  de ancho.

En el lado noroeste de la E struc tu ra  368 encontram os los restos 
de lo que parecen ser dos plataform as bajas (0.2 m de altura) que se es­
tablecieron en u n a  línea de norte a sur, y fueron vinculadas por u n  m uro 
de piedra de l,3m  de ancho. El miembro de la pareja (el único que fue 
totalm ente despejada) su r cubre 1,5 x 2m. Los restos de cuartos peque­
ños con cimientos de piedra y construido sobre la superficie de la tierra 
antigua y linda con esta  plataform a en el oeste. Uno de estos cuartos 
cubre 0,4m^. O tras pequeñas salas pueden estar situadas al este de las 
plataform as. Existen indicios de al menos un  período de construcción 
existente antes del complejo descrito anteriorm ente y toda la colección de 
pequeños ediñcios en el noroeste pudieron haber sido enterrados por u n  
terraplén de roca, la superñcie de piedra resu ltan te  cubre por lo m enos
20m2.

La E struc tu ra  379 mide 7m NS, cubre por lo m enos 18m EO (no 
se encontró su  extremo occidental), es de 0.6m  de alto, y tiene tres orien­
taciones d istin tas en los tres lugares donde se investigó la arquitectura. 
El extremo oriente m ás extensam ente excavado es alineado 288 grados, 
la porción central es alineada aprox. 255 grados, y el segmento occiden­
tal está  orientado ca. 228 grados. Estos cambios en la orientación impli­
can que hubo varios períodos de construcción o que la es tru c tu ra  379 
comenzó con al menos tres ediñcios distintos que luego fueron unidos 
en u n a  sola construcción. En cualquiera de los casos, es probable que 
la es tru c tu ra  379 se modiñcó dos o m ás veces en su  historia. E sta  in te r­
pretación es sugerida por la recuperación de elem entos arquitectónicos 
enterrados por la construcción m ás reciente en la e s tru c tu ra  379. Las 
características m ás prom inentes se encuen tran  en la cima de la p la ta­
forma con cinco bloques de piedra que cubre Im^ a 2.7m^ y no son m ás 
de 0,2m de alto. Los usos de estas construcciones no son claros, aunque 
sirvieron para  dividir la cima en diferentes salas.

La E stru c tu ra  411 es la m ás grande de las plataform as encontra­
das h as ta  ahora en la terraza inferior. Mide 5m de NS por 26 ,3m EO, es 
0,6m de alto. La en trada  principal parece haber estado en el norte, donde 
hay u n a  escalera midiendo l,2m  de ancho.
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E sta escalera está  en el centro de la plataform a y es bordeada por b a ­
randillas de piedra. La cum bre tiene u n  piso de piedra y consta  de tres 
segm entos en u n a  línea de este a  oeste. La porción central cubre 8m^ y 
está  delim itada al este y oeste por las zonas pavim entadas de 8m^ y 4m^. 
Como en la e s tru c tu ra  379, bloques de rocas cubriendo, en este caso, 
1.2-3.2m^ pudieron haber servido como separadores de cuartos, pero no 
siendo tan  num erosos como en la e s tru c tu ra  379.

Piedras grandes: u n  total de siete rocas grandes que no form an 
parte de o tras es tru c tu ras , fueron excavadas. E stas rocas no fueron 
partes de edificios m ás grandes, pero estaban  apoyadas por sí m ism as y 
fueron rodeados por construcciones que, entre otros fines, funcionaban 
para  apoyar las p iedras y m antenerlas en posiciones verticales. E stas 
construcciones inusuales se concentraron en la parte oriental de la te­
rraza inferior, donde form aron, m ás o m enos, u n a  línea que corría de 
norte a  sur. El ejemplo m ás im presionante de estas construcciones es si­
tuado 3m al norte de la e s tru c tu ra  379. El punto  focal de esta  construc­
ción era u n a  enorm e piedra que mide 0,7m  ancho NS, por l,2 m  EO, y 
0,74m  de alto. Su fachada daba al este por u n a  plataform a de nueve pie­
dras grandes que ju n ta s  cubrieron u n  área  de 4,7m^. La roca del centro 
estaba apoyada por todos lados por piedras que fueron cuidadosam ente 
encajadas alrededor de su  base. Las otras construcciones se cen traban  
en rocas m ás m odestas con m edidas de 0 .8x lm  y 0,85m  de diám etro (2 
ejemplos), 0.6x0.9m , 0 .8x1 .Im , y 0 .6x l.2m . Excepto en u n  caso conoci­
do, las piedras grandes estaban  lim itadas en u n  lado por u n  pavimento o 
plataform a baja de piedra y todas estaban  apoyadas en pequeñas rocas 
alojadas alrededor de sus bases. E stas construcciones no tienen prece­
dentes en la experiencia de excavación en El Coyote y en otros lugares 
cercanos. Aunque m uy pocos artefactos de cualquier tipo se encontraron 
adrededor de estas construcciones es indudable que se construyeron y 
requiere u n  esfuerzo considerable para  construirlos. Tal esfuerzo indica 
la im portancia de estas piedras en las actividades antiguas, pero saber 
cuáles fueron esas actividades sigue siendo desconocido.

Las excavaciones en la terraza superior: cortando vegetación a lo 
largo del lado oeste de la terraza inferior se pudo revelar la existencia de 
u n a  posible escalera que conduce a la terraza m ás baja que posiblem ente 
llevaba h as ta  el Grupo Sureste de El Coyote. Este grupo de construccio­
nes considerables fue excavado en 2002 y fechado en el Clásico Tardío 
y el Clásico Terminal. La escalera está  bordeada por dos enorm es rocas, 
cada medición tenia 1x1.5m y separado por 3,5m. Las excavaciones en-
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tre estas piedras revelaron u n a  línea de piedra de 0,6m de alto, que pue­
de ser la parte basal de u n a  escalera que ascendía a la terraza superior al 
oeste. El tiempo no permitió continuar adelante con la investigación. La 
estruc tu ra  415, tenía en la parte superior u n a  posible escalera que fue 
excavada en su  lado sur. Los objetivos de esta  investigación era determi- 
nar la fecha del último período del uso del edificio y sus relaciones, si los 
hubiere, al Taller de Cobre. D urante el transcurso  de este trabajo fueron 
expuestos 1 m de la plataform a de la terraza su r basal, que es de 0,2m 
de alto, jun to  con u n a  proyección que se extiende al m enos 0,6m al sur. 
La proyección es 0,2m de altura. Basado en artefactos asociados con la 
estruc tu ra  415, el edificio fue levantado y utilizado duran te  el Clásico 
Terminal, pero no estuvo implicado en el trabajo de cobre.

Cronología

Los artículos encontrados en el Taller se a ju stan  a las técnicas de 
fabricación y con los estilos de los artefactos que pertenecen al Clásico 
Terminal y que se encontraron en otros lugares en El Coyote y en los 
asentam ientos rurales (McFarlane 2005; Urban 2007). Así, dos navajas 
de obsidiana de Pachuca fueron recuperadas de la zona, uno de las cu a­
les fue encontrado tendida directam ente sobre el pavimento de la estru c­
tu ra  372. El martillo de piedra y las “balanzas” encontrados en el taller 
de cobre se han  fabricado utilizando técnicas con u n a  larga historia en 
el valle de Cacaulapa, aunque sus formas no son exactam ente replicadas 
fuera de la zona de procesam iento de cobre. Además, el estilo de cons­
trucción de las plataform as visto en las es tru c tu ras  372 y 376, donde 
las piedras del río se com binan con los bloques cuadrados, im ita los p a­
trones de airquitectura que se han  visto en El Coyote du ran te  el Clásico 
Terminal. Las piedras labradas en esas construcciones probablem ente 
fueron rescatadas de las plataform as monumentades del Clásico Tardío 
que un ía  la plaza m onum ental del centro.

De los 4,997 fragm entos de cerám ica recuperados en el su r de El 
Coyote, casi todos caen fácilmente dentro de los taxones establecidos que 
datan  del Clásico Terminal. Estos m ateriales se asignan a este período 
basado en parte en nueve fechas de C-14 (710-1,040 D.C.) obtenidos a 
partir de contextos de Clásico Terminal en otros lugares en El Coyote, 
principalm ente en el Grupo Noreste (McFarlane, 2005). Los 40 fragm en­
tos de cerám ica que no encajan, pertenecen al período histórico, m uy 
probablem ente datan  de finales del siglo 18 y 19. Estos últim os son con­
tem poráneos probablem ente con los objetos de hierro y algunas piezas
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de vidrio encontradas en las excavaciones aqui, el primero se concentra 
especialm ente cerca del em pedrado se extiende al su r de la es tru c tu ra
376. Objetos pre-y post-colom binos se mezclan a m enudo en depósitos 
superficiales (generalmente no m ás de 0,4m  de profundidad), aunque 
h as ta  el m om ento no m ateriales de la época histórica se han  encontrado 
en estra tos debajo de las es tru c tu ras  373, 376, y 407. Sobre la base de 
los artefactos recuperados, por lo tanto , es razonable decir que la elabo­
ración del cobre en el su r de El Coyote se rem onta al Clásico Terminal. 
Más tarde, la ocupación correspondiente a los siglos 18 y 19 sirve para  
in terrum pir depósitos m ás antiguos. La recuperación de pequeños frag­
m entos de cobre a partir de contextos prehistóricos en otros lugares en 
El Coyote, ju n to  con u n  gran pedazo de escoria incorporado en u n a  cons­
trucción del Clásico Term inal en el Grupo Sureste, tienden a apoyar esta  
idea.

Ocho m uestras que dieron suficientes cantidades de restos o r­
gánicos que se fecharan por AMS fueron procesadas en 2013-2014 por 
Beta Analytic y la Universidad de Arizona (Tabla 1). Estos ensayos son 
de variada utilidad en la asignación de fechas para  el procesam iento de 
cobre en El Coyote. Cinco de las m uestras estaban  dentro de 0,4m  de la 
superficie m oderna y m ostraba signos de haber sido alterada por la ocu­
pación del periodo histórico, o al m enos padecido dos debilidades. Por lo 
tanto, las fechas proporcionadas no son indicadores fiables de cuando se 
practicaba la m etalurgia en el taller. La m uestra  54C A /12 fue recupera­
da de u n  depósito bien sellado 0,93m  por debajo de la superficie de suelo 
m oderno por el borde oeste de la e s tru c tu ra  365. D esafortunadam ente, 
este m aterial no se asoció con claras evidencias del proceso de cobre. Las 
dos m uestras de 53CA/77 fueron, sin embargo, desde u n  buen contexto 
evidencia de que se trabajó cobre (0,5m debajo de la superficie de la tie­
rra  m oderna asociada directam ente con el piso de piedra que se describe 
en las excavaciones realizadas cerca de la e s tru c tu ra  373). Ambas m ues­
tras dirigidas por diferentes laboratorios, ofrecieron fechas com parables 
y alguna esperanza de que los resultados fuesen bastan te  exactos. El 
m aterial 53CA/77, por desgracia, no se preservó bien contra la conta­
minación de las num erosas ocupaciones posteriores de esta  zona. En 
consecuencia, se puede asegurar que los resultados son, u n a  vez m ás, 
posteriores a las fechas que pretenden m ostrar. No se encontraron m a­
teriales orgánicos adecuados para  las evaluaciones de AMS asociadas 
con el m uro en form a de 'V  que precede el piso que encontram os en la 
estruc tu ra  373 y el depósito de hornos dañados.
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Tabla 1: Fechas de AMS. Laboratorio de NSF-Arizona AMS

AA « M u éstra lo Valor de dl3C M asaC 14 AftosBP

AA103270 X26977A S70W5/001 1.99mg -25.6 101

AA103271 X26978 54CA/012 O.TSmg -21.0 436

AA103273 X26980 53CK/003 1.25mg -25.3 126

AA103274 X26981 53CK/002 1.33mg -24.5 122

AA103275 X26982 53CA/077 1.23mg -22.6 347

AA103276 X26983A 53CA/062 1.32mg -25.7 187

AA103277 X26984 53CA/034 1.51mg -25.4 195

BetaA naiytíc Inc

365730 53CA/077 2.60mg -25.3 290+/-30

Los re su lta d o s  de d a ta c ió n  AMS ta m b ié n  d ie ro n  re s u lta d o s  
am b ig u o s. La m ay o ría  de las  m u e s tra s  de d ep ó sito s  re c ie n te s  y 
que  fu e ro n  de a lg u n a  m a n e ra  p e r tu rb a d o s , p a re c e n  c o n firm a r la  
p re se n c ia  de u n a  o cu p ac ió n  am p lia m e n te  d isp e rs a  pero  ligera, en  
s u r  de El Coyote que  p e rten ece  al siglo 19. No e s tá  v e rd a d e ra m e n te  
c laro  q u e  el cobre  fuese  p ro cesad o  a q u í d u ra n te  e s te  tiem po  h is ­
tórico. Las fech as m á s  te m p ra n a s  p a ra  la  m e ta lu rg ia  en  s u r  de El 
Coyote (de las  m u e s tra s  de 53C A /77), u b ic a  u n a  fase  del u so  del 
ta lle r  en  el siglo 16. Si es co rrec to , es to  im p lica  q u e  al m en o s  algo 
de cobre  fue p ro cesad o  aq u í in m e d ia ta m e n te  a n te s  de la  lleg ad a  de 
los p rim ero s  c o n q u is ta d o re s  en  el n o ro es te  de H o n d u ra s  en  1532 
d.C . C abe se ñ a la r , s in  em bargo , q u e  los a r te fa c to s  re c u p e ra d o s
con  la s  m u e s tra s  de 5 3 C A /7 7  ex h ib en  c la ra m e n te  es tilo s  a fin es  
con  m a te ria le s  de C lásico  T erm in a l q u e  so n  m ay o res  c ro n o ló g ica­
m en te  al siglo 16 en  p o r lo m en o s c u a tro  siglos.
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E sta m o s  c a d a  vez m á s  co n v en c id o s, p o r lo ta n to , q u e ' la s  fech as  
de AMS p ro c e d e n te s  del s u r  de El Coyote so n  p o s te rio re s , p ro b a ­
b lem en te  com o re s u lta d o  de la  c o n ta m in a c ió n  de la  o c u p a c ió n  del 
siglo 19 en  la  zona . S e g u ra m e n te , to d a s  la s  fa se s  del tra b a jo  con  
el cob re  a q u í so n  p re h is tó r ic a s  en  fech a  y, p o s ib lem en te  a b a rc a n  
d esd e  el siglo 9 h a s ta  el siglo 11.
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Por m edio  de la  in v estig ac ió n , e sp e c ia lm e n te  los a n á lis is  q u í­
m icos y m in era ló g ico s de los su e lo s  y  a r te fa c to s , se p u e d e  d ec ir 
q u e  la s  h ip ó te s is  so b re  el T alle r de cob re  en  El Coyote se  b a s a n  en  
los d a to s  q u e  se  tie n e n  a  m an o .

El tra b a jo  de cob re  se  c o n c e n tró  en  la  p a r te  s u ro e s te  de la  
te r ra z a  in fe rio r q u e  c u b re  ap rox . 3 .200m ^. S in  em b arg o , h a y  u n  
a lza  en  los su e lo s  ricos en  cob re  ap rox . 9 0 m  h a c ia  el n o re s te  en  la  
m ism a  te rra z a . H e rra m ie n ta s , e sco m b ro s , y  c a ra c te r ís tic a s  re lac io ­
n a d a s  con  el p ro ceso  de cob re  se e n c u e n tra n  c a s i ex c lu s iv am en te  
en  la  zo n a  s u ro e s te  de Taller.

In v estig ac io n es  en  e s ta  zona , h a s ta  el m o m en to , h a n  d ad o  
u n a  serie  de ind ic io s de p ro c e sa m ie n to  de cobre. La p r im e ra  e ta ­
p a  de la  p re p a ra c ió n  de m in e ra l de los q u e  ten em o s  ev idenc ia  se 
p ro d u jo  en  la  e s t r u c tu r a  4 0 7 , d o n d e  la s  ro c a s  q u e  c o n tie n e n  co­
b re  se re d u je ro n . P o s te rio rm e n te , e s to s  frag m en to s  se fu n d ía n  en  
p e q u e ñ o s  h o rn o s  de ad o b e  s itu a d o  en  p la ta fo rm a s  a d y a c e n te s  de 
p ie d ra  (e s tru c tu ra s  3 7 6  y  372). B asad o  e n  la  ev idenc ia  b ien  c o n ­
se rv a d a  re c u p e ra d a  de la  e s t ru c tu r a  372 , p a rec e  q u e  el m a te ria l
fu n d id o  de los h o rn o s  flu ía  h a c ia  u n  pozo de p o ca  p ro fu n d id a d . 
U n a  vez en friado , el d e s tilad o  fue llevado al p av im en to  de p ie d ra
ex ten d ién d o se  al s u r  de la  e s t ru c tu r a  372 , d o n d e  se pu lverizó  con
im p lem en to s  de p ie d ra  p u lid a . El a g u a  se u tilizó , p o sib lem en te , en
to d a  la  su p erfic ie  lim p ian d o  la  e sco ria  y d e jan d o  p e p ita s  de cobre
p re su m ib le m e n te , p a ra  p re p a ra r la s  p a ra  la  fund ic ión .
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